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de la cuarta de las corporales, asunto que creo muy a pro
pósito, sobre todo en estos días, en que por motivo de las

próximas fiestas de Navidad, toda persona medianamehte
acomodada piensa en estrenar algún trajecito; gusto, a fé
mía lícito y honesto; pero que creo no ests3ría de más re

cordaran esas personas alguna vez, la falta de abrigo en

que, por estos mismos días, naciera el Rey de los cielos, y
la pena que pasarán tantos infelices que no tendrán con

qué defencler sus escuálidos cuerpos„de las caricias del
frío que en estos días se deja sentir. Y esto, no para otra

cosa, sino para que, desprendiéndose de algo que no les

fuera de primera necesidad, vistieran al Nifío Jesús en la

persona de alguno de sus pobrecitos, haciéndose acreedo
res a la bendición prometida a los que tal hicieran.

éQué tal? éLe parece buena manera para encontrar al
Padre Date, el dedicarse en estos días a buscarle iii ves

tidito al divino Niño, a eiemplo de Juan de Dios o Vicente
de Paúl, que merecieron oir de su boca, cuan agradable le
era esta obra de misericordia? Ya veo que, Ileno de entu

siasmo me dice que sí; ya le vco dar vueltas por !at guar
darropas, eti busca de una pieza, más o menos averiada,
con que tapar la desnudez del prójimo iMuy bien! No dude

que Dios se lo pagará y que quizá por un pantalón o abri

go, que por otra parte, para nada podía servirle, obtendrá
nada menos, que el ver su alma vestida de la esplenclente
estola de la gracia.
Pero, andemos clespacio, para no caernos. La caridad

bien ordenada, empieza por imo mismo. No vayamos a

desnudar un santo para vestir a otro, conto suele decirse.
blás claro: no seamos como aquellas señoritas, tan Iigeras
de cascos, comn las plumas que adornan sus monumenta

les sombreros, que creen consiste la caridad en aliviar mi
serias ajenas, bailando, y (sin duda para mejor vestir al
indigente) se despojan ellas de int modo que (la compasión;
Ilegando en su locura luista atreverse a penetrar de este

inoclo en los teMplos y aún u ncercarse a la sagrada Mesa,
lan indecen.. (perdone usted) abigarradamente vestidas,
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